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Tizón Sureño del Tomate 
Síntomas 
 
Los síntomas iniciales de la enfermedad son una 
pudrición marrón en el tallo a nivel de la 
superficie del suelo. Eventualmente, la lesión se 
extiende alrededor del tallo y a la raíz principal 
causando la marchitez de la planta (Fig. 1). Bajo 
condiciones de alta humedad se observa un 
crecimiento micelial en el tejido vegetal (Fig. 2), 
seguido por la producción de estructuras pequeñas, 
redondeadas de color marrón-rojizas llamadas 
esclerocios (Fig.3). 

 
Figura 1. Marchitez del Tomate.  Foto: Ronald French 
 

Figura 2. Crecimiento micelial sobre el tallo del tomate.  
Foto: Ronald French 
 
Agente Causal 
 
El tizón sureño del tomate es causado por el hongo 
Sclerotium rolfsii.   
 

 
 

Figura 3. Esclerocios formados en el suelo. Foto: Ronald 
French. 
 
Epidemiología 
 
El hongo puede durar por muchos años en el suelo 
debido a la formación de esclerocios (estructuras de 
supervivencia). Éste patógeno tiene un amplio rango 
de hospederos. El agua de riego contaminada por el 
hongo o el movimiento de partículas de suelo por 
maquinaria agrícola contribuyen a su diseminación.  
Temperaturas altas (86-95°F) y humedades relativas 
altas favorecen el desarrollo de la enfermedad. 
 
Manejo 
 
Si la presión del inóculo es alta, es difícil manejar la 
enfermedad. Sin embargo, los niveles de la 
enfermedad pueden ser reducidos si las temperaturas 
se mantienen bajas y los niveles de humedad son 
bajos (ej. riego por goteo y buen drenaje). El uso de 
semilla y materiales limpios, la eliminación de 
residuos infectados mediante arados profundos, la 
rotación de cultivos con pastos (maíz o sorgo), la 
fertilización con compuestos a base de calcio, son 
prácticas culturales que ayudan a reducir la 
incidencia del patógeno.   
 


